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    Introducción al autor y su obra


    Oscar Fingal O’Flahertie Wills Wilde nació el 16 de octubre de 1854 en Dublín, Irlanda. Su padre era un destacado médico, dedicado también a la ﬁlantropía, y su madre, escritora de éxito y nacionalista de la causa irlandesa. Él fue el segundo de sus tres hijos y hasta los nueve años fue educado en el seno de esta familia protestante, culta y liberal, disfrutando así de una infancia tranquila. Tras pasar por la escuela, en 1871 ingresó en el Trinity College de Dublín, donde sobresalió como estudiante de literatura clásica, y más tarde, gracias a una beca, se trasladó al Magdalen College de Oxford, donde continuó sus estudios.


    Recibió entonces la inﬂuencia de innovadores estéticos como los escritores Water Pater y John Ruskin, cuyas enseñanzas, a veces mezcladas por Wilde confusamente, ayudaron a conformar ciertos conceptos éticos y estéticos que más adelante mostraría en su obra: el rechazo del arte académico y de los valores de la nueva burguesía surgida de las modernas vías de desarrollo económico; la importancia central de la belleza y el arte en la vida, y la completa entrega a las pasiones. De hecho, ya en estos años se mostró partícipe de los movimientos estético y decadente, y llegó a ser bastante conocido por su carácter excéntrico y sus peculiares gustos: llevaba el pelo largo y vestía pantalones de montar de terciopelo; rechazaba los deportes tradicionalmente considerados «masculinos» y decoraba su habitación con plumas de pavo real, flores vistosas, porcelanas con motivos eróticos y los más variados objetos artísticos. Sus modales fueron repetidamente ridiculizados y criticados. Sin embargo, su ingenio y su talento también le procurarían a lo largo de su vida innumerables admiradores, hasta el punto de que las actitudes lánguidas, su particular forma de vestir y el esteticismo en general se convirtieron en una pose reconocida.


    En esta primera etapa de su vida fallecieron su hermana Isola, cuando él aún era un niño, y su padre. Ambos hechos le llevaron a escribir delicados poemas, uno de los cuales, Ravenna, le procuró el prestigioso premio de poesía Oxford Newdigate en 1878. En este mismo año se graduó con la mayor nota posible, obteniendo el título de Bachelor of Arts.


    Terminados sus estudios, periodo en el que también había visitado Italia y Grecia, regresó a Dublín, donde sufrió a su llegada un desengaño amoroso que le hizo tomar la decisión de abandonar el país. Se trasladó a Londres en 1879 y sólo regresó a Irlanda en dos ocasiones y por motivos de trabajo.


    En Londres comenzó a enseñar valores estéticos y en 1881 aparece publicado su primer libro: Poemas. Un año después es invitado a Estados Unidos para dar un ciclo de conferencias sobre su teoría acerca de la ﬁlosofía estética, que defendía la idea del «arte por el arte» y en la cual sentaba las bases de lo que posteriormente se llamó dandismo. La crítica se ensañó con él, pero hubo lugares en los que fue muy bien recibido. A su vuelta, Oscar Wilde continuó esta labor en universidades y centros culturales británicos, donde fue acogido con entusiasmo, del mismo modo que en Francia, país que visitó en 1883 y donde entabló amistad con Verlaine y otros escritores de la época.


    En Londres conoció a Constance Lloyd, hija de un consejero de la reina y rico abogado de Dublín, con quien se casó en 1884. La dote de ella les permitió vivir holgadamente en el elegante barrio de Chelsea. En 1885 nace su primer hijo, Cyril, y aunque ya entonces la relación con su mujer no era tan estrecha, tuvieron un segundo hijo, Vyvyan, nacido en 1886.


    De 1887 a 1889 trabajó como revisor para la Pall Mall Gazette y más adelante fue el editor de la revista femenina Woman’s World. Sus versos y artículos pronto se publicaron en revistas de Londres, Dublín, Nueva York y París, y a partir de este momento comenzó un periodo de profusa actividad literaria que duró hasta la gran crisis de su vida.


    Entre sus primeras obras se hallan dos colecciones de cuentos, escritas para sus hijos, El príncipe feliz (1888) y La casa de las granadas (1892), y otros títulos como El retrato de Dorian Gray (1891), su única novela, o El crimen de lord Arthur Saville (1891). Así mismo, escribe ensayos como El alma del hombre bajo el socialismo (1891), un credo sobre el individualismo ﬁlosóﬁco en el que se muestra partidario de un tipo de socialismo anarquista y de una renovación social bajo una nueva forma de helenismo, y otros que reúne en el libro Intenciones (1891), como La decadencia de la mentira o El crítico como artista.


    Sus obras teatrales adquieren tal éxito que se representan en salas de toda Europa. Las más destacadas fueron las cuatro comedias El abanico de lady Windermere (1892), Una mujer sin importancia (1893), Un marido ideal (1895) y La importancia de llamarse Ernesto (1895), caracterizadas por unos argumentos hábilmente entretejidos y por sus agudos diálogos. Salomé (1891), por otro lado, es una obra teatral seria acerca de la pasión obsesiva. Escrita en francés, se estrena en París en 1894, después de que le fuera denegada en Londres la licencia para su representación supuestamente por ﬁgurar personajes bíblicos en la obra, si bien se debió a que el argumento fue considerado demasiado escabroso. Más adelante, el compositor alemán Richard Strauss compondría una ópera homónima basada en ella.


    Aparecen publicados también su poema La esﬁnge (1894) y su ensayo Frases y ﬁlosofías para uso de la juventud (1894).


    Con todo esto llegó a ser un escritor, poeta y dramaturgo muy famoso, además de una celebridad en su época. El éxito de Wilde se basaba en el ingenio punzante que derrochaba en sus obras, dedicadas casi siempre a poner de maniﬁesto las hipocresías de sus contemporáneos. Llegaron a citarse por todas partes muchos de sus dichos, como «Experiencia es el nombre que cada uno da a sus propios errores» o «¿Qué es un cínico? Una persona que conoce el precio de todo y el valor de nada». Con el paso de los años, además, la práctica totalidad de su producción literaria fue traducida a varias lenguas.


    Esteta y dandi, Wilde fue amante de todos los excesos y en una ocasión aﬁrmó: «He puesto todo el genio en mi vida y sólo el talento en mi obra».


    En 1895 su trayectoria se vio truncada por un proceso judicial al que Wilde hubo de enfrentarse y que escandalizó a la clase media de la Inglaterra victoriana. Tras ser acusado de sodomita por el marqués de Queensberry, con cuyo hijo mantenía una relación homosexual, Wilde inició un proceso contra él por difamación. Sin embargo, los roles se invirtieron: el marqués fue absuelto y el abogado sometió al demandante a tan riguroso interrogatorio que éste fue detenido y acusado de «indecencia grave» por comisión de actos homosexuales, sexualidad que por aquel entonces estaba penada por la ley. Tras un famoso juicio celebrado en mayo de 1895, Wilde fue sentenciado a dos años de trabajos forzados y, a pesar de las numerosas presiones y peticiones de clemencia efectuadas desde sectores progresistas y desde varios de los más importantes círculos literarios europeos, se vio obligado a cumplir la pena completa.


    Aquella condena le hundió material y espiritualmente. Su esposa cambió su apellido y el de sus hijos para desvincularse de aquel escándalo y Wilde fue obligado a renunciar a la patria potestad de sus hijos. No obstante, el matrimonio, aunque efímero, nunca se divorció. Además su madre murió en 1896, estando él encerrado.


    Dejó constancia de su encarcelamiento en De profundis (1895), una extensa carta que fue publicada póstumamente, y en Balada de la cárcel de Reading (1898), poema que escribió poco después de salir de prisión y que fue publicado de forma anónima en Inglaterra. En él retrata con un lenguaje bello y poderoso la dureza de la vida en la cárcel y la desesperación de los presos.


    Tras el encierro, Wilde abandonó el Reino Unido, adonde no regresó jamás, y se estableció en Berneval, un pueblecito costero del norte de Francia. Después se trasladó a París, donde vivió bajo el nombre falso de Sebastian Melmoth, en homenaje al protagonista de la novela Melmoth, el errabundo de Maturin.


    Los últimos años de su vida se caracterizaron por la fragilidad económica, sus quebrantos de salud y los problemas derivados de su aﬁción a la bebida. Wilde, además, se convirtió al catolicismo. En el año 1900, tras haber visitado en primavera las ciudades de Sicilia y Roma, murió en París el 30 de noviembre a consecuencia de un ataque de meningitis y acompañado por unos pocos amigos.


    A continuación presentamos La importancia de llamarse Ernesto, obra teatral que fue estrenada el 14 de febrero de 1895 en el Teatro St. James’s de Londres con el subtítulo: Comedia trivial para gente seria y que reportó a Wilde un enorme éxito. Sería, sin embargo, su última comedia, ya que a los tres meses de su estreno concluiría el juicio que dio un vuelco a su vida.


    Se trata de una comedia de enredo que pone en evidencia, a través del humor, la ironía y la elegancia propios de Wilde, las rígidas costumbres sociales de la época. Dos personajes sienten la necesidad de llevar una doble vida para cumplir con los valores de corrección y formalidad que les exige la sociedad y al mismo tiempo dar rienda suelta a su ansia de libertad y placer. De hecho, inventan un verbo para la acción de llevar una doble vida: bunburyzar. La obra muestra el contraste entre la forma y el fondo, lo que uno aparenta ser y lo que es en realidad, y más aún, lo que no sabe que es, pero no sólo a través del argumento, sino también del uso del lenguaje y otros detalles como los nombres. El mismo título muestra esta contradicción haciendo un juego con las palabras earnest (formal, serio) y Ernest (Ernesto), que suenan en inglés exactamente igual, lo que provoca en la obra que dos mujeres se sientan seducidas por este nombre al evocarles un carácter honesto y formal.


    Wilde logra crear así un enredo casi absurdo y sorprendentes situaciones. La sátira se mezcla con los diálogos deslumbrantes, de gran agudeza y frescura, y llenos de frases memorables que encierran observaciones certeras e ingeniosas. Los personajes están muy bien definidos y la contención impecable que muestran, encorsetados en las rígidas exigencias del protocolo social de la Inglaterra del siglo XIX, resultan de gran comicidad.


    En el curso de la comedia la finura literaria de Wilde se revela en que sabe buscar y hallar la sonrisa y en el uso de la frivolidad, que consigue elevar en sus obras hasta una verdadera filosofía de la vida dandi.

  


  
    La importancia de llamarse Ernesto


    Personajes


    JOHN WORTHING (JACK), juez de paz.


    ALGERNON MONCRIEFF.


    EL REVERENDO CANÓNIGO CHASUBLE, doctor en Teología.


    MERRIMAN, mayordomo.


    LANE, criado.


    LADY BRACKNELL.


    LA HONORABLE GWENDOLEN FAIRFAX.


    CECILIA CARDEW.


    LA SEÑORITA PRISM, institutriz.


    Escenarios de la obra


    Acto I: un saloncito, en el piso de Algernon Moncrieff situado en la calle Half-Moon (oeste de Londres).


    Acto II: el jardín de una casa de campo ubicada en Woolton.


    Acto III: salón de la casa de campo de Woolton.


    Época: la actual.

  


  
    — ACTO I —


    Saloncito en el piso de Algernon, situado en la calle Half-Moon. La habitación está lujosa y artísticamente amueblada. Se oye cómo tocan un piano en el cuarto contiguo.


    LANE está preparando en la mesa el servicio del té de la tarde. Cuando la música deja de sonar, entra Algernon.


    ALGERNON.—¿Ha escuchado lo que estaba tocando, Lane?


    LANE.—Considero que no es de buena educación escuchar, señor.


    ALGERNON.—Pues es una pena. No es que yo toque el piano demasiado bien, cualquiera puede hacer eso; sin embargo, yo lo toco con gran pasión. En lo que al piano se refiere, mi fuerte es el sentimiento. Me guardo la ciencia para la vida.


    LANE.—Sí, señor.


    ALGERNON.—Y a propósito de la ciencia de la vida, ¿ha preparado los sándwiches de pepino1 para lady Bracknell?


    LANE.—[Presentándole una bandeja.] Sí, señor.


    ALGERNON [Los examina, coge dos y se sienta en el sofá.].—¡Ah!… Y a todo esto, Lane, he visto anotado en su libro de cuentas que el jueves por la noche, cuando cenaron aquí conmigo lord Shoreman y el señor Worthing, se consumieron ocho botellas de champán.


    LANE.—Así es, señor; ocho botellas y un poco de la siguiente.


    ALGERNON.—¿A qué se debe que en todas las casas de solteros sean siempre los criados quienes se beben el champán? Lo pregunto simplemente por curiosidad.


    LANE.—Yo lo atribuyo a la exquisita calidad del vino, señor. He observado con frecuencia que en las casas matrimoniales el champán no suele ser de buena calidad.


    ALGERNON.—¡Cielo santo! ¿Tan desmoralizador resulta el matrimonio?


    LANE.—A mí me parece un estado muy agradable, señor. Claro que, hasta el momento no he adquirido gran experiencia. Sólo he estado casado una vez y fue a causa de un malentendido entre una muchacha y yo.


    ALGERNON.—[Con desgana.] No sé si me interesa mucho su vida familiar, Lane…


    LANE.—Es cierto, señor; no tiene demasiado interés. Yo nunca pienso en ella.


    ALGERNON.—Es lógico. Esto es todo por ahora, Lane. Gracias.


    LANE.—Gracias, señor.


    LANE sale.


    ALGERNON.—Las ideas de Lane sobre el matrimonio me parecen un tanto relajadas. Y si las clases inferiores no nos dan ejemplo, ¿qué sentido tienen en este mundo? Como clase se diría que no tienen la más mínima responsabilidad moral.


    Entra LANE.


    LANE.—El señor Ernesto Worthing.


    Entra JACK y sale LANE.


    ALGERNON.—Querido Ernesto, ¿cómo estás? ¿Qué te trae a la ciudad?


    JACK.—¡Oh, asuntos de placer, sólo asuntos de placer! ¿Qué otra cosa mueve a la gente? ¡Y te encuentro comiendo, Algy, como siempre!


    ALGERNON.—[Con seriedad.] Creo que es costumbre entre la alta sociedad tomar algo a las cinco2. ¿Dónde has estado desde el jueves?


    JACK.—[Sentándose en el sofá.] En el campo.


    ALGERNON.—¿Y qué demonios haces allí?


    JACK.—[Quitándose los guantes.] Cuando uno está en la ciudad, se divierte, pero en el campo uno divierte a los demás. Algo que resulta exageradamente aburrido.


    ALGERNON.—¿Y a quiénes diviertes?


    JACK.—[Sin darle importancia.] ¡Oh! A los vecinos, a los vecinos.


    ALGERNON.—¿Tienes vecinos agradables en tu finca de Shropshire?


    JACK.—¡Son de lo peor! No me trato con ninguno de ellos.


    ALGERNON.—¡Cuánto debes de divertirlos entonces! [Se levanta y coge otro sándwich.] A propósito, tú eres de Shropshire, ¿verdad?


    JACK.—¿De Shropshire? Ah, sí, sí, claro. Oye, ¿por qué todas esas tazas? ¿Y a qué vienen esos sándwiches de pepino? ¿Qué motivo tiene tanto derroche en alguien tan joven? ¿Quién va a venir a tomar el té?


    ALGERNON.—Pues solamente mi tía Augusta y Gwendolen.


    JACK.—¡Eso es magnífico!


    ALGERNON.—Sí, es perfecto, pero mucho me temo que a mi tía Augusta no le agrade demasiado tu presencia.


    JACK.—¿Por qué razón no va a agradarle?


    ALGERNON.—Amigo mío, tu manera de coquetear con Gwendolen es totalmente vergonzosa. Es casi tan bochornosa como la forma en que ella coquetea contigo.
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